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PREGÍOS DE SUSCRIPCIÓN: 
|itl« PeniaSHto.—Qn mies, 2 ptas,—Treii mu«a, 6 id.—Extrtup.—Tr«s mese», 
^j^-^LstASecipcMn^m^ezari á contarte ittie I' j 16 < cada mas.—La 

*ír»spv>Bdeáei« i 1» Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN/MAYOR 24 

VIERNES 29 DE DICIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico ó e¡i letras de fácil cobrs.—C» 

rresponsales en París, A. Lorette, rfie CaiiDüiitiu, fil, y J. Jonejg|||^|y^ourg 
Monímartre, 31. 

oneagl^i^ourg 

, ^ lUIElRlffl. 
i Woásta de Sombreros de París 
I lA^íird en laprácima temana 
\ PLAZA DEL REY, 16, PKINCIPAL. 

f MUSEO COMERCIAL 
POglQJÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIÓN DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

'• S e c c i ó n a g r i c t - l a : Arsidos. 
•azufradores para la viU. Tapona-
'íoras.—Ingertadoras.--BMiubfis.— 
ííorias.—Muebles para j a r d í n . - J a . 
'*on«s.—GuRRO insecticida.-H<>rra-
•ttental complete pa ra la agriciiltu-

M i n a s y Mr-q icd iaa r i a : Má
quinas y ca lderas de vapor.—Bom 
^ 8 - Vías férreas. -Wagones, 
í ube r l a s . - T o r n i ü a j p — C u b a s . — 
p a b l e s —-Desíiiic ust* H.f<\—Manu-
|f«eturaN de tau tchuc > .üi 'auto. 
Crisoles.—Caiid.íea. -Bai-rcaas.— 
fTicos.—Legones.—Etc., e tc . 
|; C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi 
^'«8, escaleras y demás m w u f a c t u -
: '!»8de l aá rmoL- Sifones, inodoros, 
;*Ubos y codos de hierro pnr>i Aguas 
> retretes.—Mosaicos y demás pro-
íiictos h idr iu i icos de márniol anif l 
«iai.—iíatírillo hueco, teja p l ana , 

i^alautitres, rí-mat»-» y ja r rones de 
^>arro coíjido—Pap«ílí* pintadoi^. • 

; í a y o i i c a s , e tc . , ote. 

M o b i l i s r i o : Síllss.—Cómodas. 
\ - -Mesas .—Camas ^-Espejos .—Es

tufas.—Cajas de caudales. — Báscu 
las, etc. , e tc . 

' Í*ASAJE DE (íONESA.—PUERTA vi 
MURCIA 

¿EN aU£ PUNTO ESTAMOS? 

¿Estaraos á principios del fin ^al 
' fin del principio? 

Lo mismo puede ser una cosa^ue 
\ otra. 

El Sultán de Marruecos est; ya 
B sitio donde se puede dedietr a l 

a r reg lo (| la cuestión de Mehl la . 
El embí^dor ex t raord inar io está 
prephraf pa ra hace r l e la vis i ta 
otieial, fes tn tar le sus ca r t a s cre-
d'^ncial^y las rec lamaciones del 
gobierre-í y lo qu« es más g r a v e 
paractt |4W«r prógimo, aunque sea 
Sul tánj jedir le los cuartos de la 
in(l»ra|fac5Ón. 

Esej^tól punto g rava de la cues
tión: 1̂  cuartos. 

Si €ptót*n t iene que p a g a r todos 
los giftw que hemos hecho p a r a 
pone^ei'ejérci'o en Melilla—y de
be p i a r lo s , porque por su culpa 
hem¿ gastado el dinero—no v a á 
t en^ b&Stante con los setecientos 
mil fubí que ha cobrado en Tafi-
leiej 

¿jeqttó le h.* serv ido , pues, el 
v ia l al interioi' del imperio para 
sori ter las kabl las y cobrar las 
cofri|>uÍ;ione3, s-̂  todo o cobrado y 
m^h®"^^''í üohí. de pasar siquiera 

Bittc^aavj . i ' f i que i r á á p a r a i ' á 
m\nm ekt.-aBasf 

que» se le cobrará todo, no hay 
a, penque sino holgar ía toda la 

íÁportaucia que se le quiere dar á 
^ emb tjMa < x t raord iuar ia . 
• E! ea^argado de t r a t a r con el 
iultán e« el genera l Martínez Cam
ilos, que no por ser el encargad© 
|?e la misión diplomática abando-
,na &u c j rgo de genera l en jefe del 
ejercí taiíX'podi«io^r»Hrio} eon 4 e ewiU 
qdédaVi^n en n mlsm.i manu la 
acción íiiplomática y la acción mi
litar, paesto que el genera l p o d r á 
disponer de las t ropas como tengh 
por cotfVeniente. 

Esta; facultades de que se en-
cnenti^ revestido el «reneml Mar-
tlbcí Campos, parece indicar que se 
quipre l legar r áp idamen te al fin de 
la ^e^tiÓn de Melilta, sea por a r re -
gldamistoso ó bien por medio de 
l a sa rmas y p a r a el caso de obrar 
coi energía nadie mejor que 11 ge
neral eu gefe . 

De desear es que esa cuestión 
termine pronto, como debe tsírmi-
ii^i', e? decir, por la acef>taci-in de 
n ies t ras condiciones por pa r t e del 

sul tán, porque no de otra mane ra 
saldremos airosos de ese asunto que 
comenzó de uri modo trágico y está 
tocando á los lindes de lo r idículo. 

Es necesario q u e c o » un acto de 
energ ía , potigamóa coto á las reti
cencias que usan los periódicos ex-
t r ange ios al ocuparse de las cosas 
de Bspafia, especíalmerite los ingle
ses. 

L H cuestión de Melil la está hoy 
en manos del genera l Martínez 
Campos. El l leva la acción diplo
mática y en sus manos está la direc
ción de la campaña . El ha de impo
ner Ia3 condicioneií h,l sul tán y él 
ha de dar la orden pa ra que se mue
ven las tropa». El lo es todo; con 
las facultades de que está investido 
t iene en sus manos la paz y la 

guerra . 
Venga la paz; pero no porque la 

imponga la diplomacia marroquí , 
con sus procedimientos ambiguos y 
dilator es, ninn porque venga acom-
p.iñnda de todo génaro de sa t i s fac
ciones, de las necesar ias ga ran t í a s , 
de! cast igo de los culpables de los 
sucesos del día 9. de octubre y de la 
indemnización. 

Si no ha de v jnir asi y i e m o s de 
seguir fijando lu atención de Euro
pa y sufriendo sus bur las , venga la 
guer ra . 

TIJERETAZOS 
De la Cor- ,..' ha sido expulsado un 

pobre demente qne, no obstante tenerse 
por el mismo Maboma, pedia limosra. 

Lo procedefite hubiese sido mandarlo 
al manicomio. 

Porque donde quiera que vaya ese 
Mahoma de la clase de mendigos, hará lo 
mismo que en la Coruüa. 

Hará locuras y pedirá limosna. 

El Eco Militar tiece entendido que 
desde hace días, tiene el ministro de la 
Guerra en el bolsillo una propuesta de 
recompecsas verdaderamente monumen
tal. 

Cuando El Eco Militar se expresa así, 
será por que baya oído hablar sobre lo 
mismo al genera' López Domínguez. 

Como que el ministro y el periódico 
son como la palabra y el eco. 

O como el cuerpo y la sombra. 

Dice un periódico: 
«Varias mujeres que se hallaban des

carriando un yapoc en B^tao, al red-
bir la.noticia de que no trabajarían el 
día de Noche buena, comenzaron á bai
lar sobre las planchas que las servían de 
paso. 

De repente, la plancha se rempid, y 
todas las bailadoras dieron con sus ale
grías en el agua, de donde fueron ex
traídas sin más percances qne el susto 
y el remojón.» 

Después del remojón es cuando conve
nía el baile. 

Porque un chapuzón en diciembre y 
en el mar Cantábrico, es para helarle la 
sangre á uu pez. 

Un parisién ha pescado en el Sena un 
paquete qne contenía billetes d« Banco 
por valor de 110.000 francos. 

. £1 perfódioo de donde tomatnos la no
ticia no es de día d« inocentes. 

Pero nuestros lectores pueden tomarla 
como quieran: en broma ó en serio. 

Dice El Noticiero de Barcelona: 
«Nada menos que 295 proeesados es

taban citados para declarar en un juicio 
oral por jurados, que debía verificarse 
en Cádiz sobre una sociedad ilícita: co
mo solo asistieron 190 se suspendió el 
acto que está llamad* á tener alguna re-
sonanci»-» 

Pues si para celebrar el juicio se espe
ra á que no falte ningún testigo, vá á ser 
cosa de esperar sentado. 

NOTAS 
Si como es de esperar el Ministro de la 

Gobernación resuelve inmediatamente y 
de una manera favorable el expediente 
de las eleccienes municipales, el día pri
mero de Enero tomará posesión el nuevo 
Ayuntamiento, que fue elegido sin lu
dias y que lleva en sí la representación 
áe los partidos políticos que en Cartage
na cuentan con elementos y fuerzas po
sitivas. 

Nada tememos respecto á la constitu
ción del nuevo Ayuntamiento, poique 

estamos seguros habrá de reaf 
bien sin luchas ni cuestiones. 

El partido liberal de Cartagana, ha 
realizado en poco tiempo dos grandes 
problema». Su perfecta unión bajo la je
fatura del Senador por esta provineia 
Sr. Amar, coya sigaifieaci^n ¡poUtica 
todos acatan y reconocen, y la importan' 
tísima reforma en nuestras costumbres 
políticas, de prestarse mútnoapoyo todos 
los partidos, desde el republicano fede
ral al conservador, para cuantos asuntos 
se relacionan con el fomento y prosperi
dad de Cartagena. 

El primero de estos problemas, lo ha 
resuelto el Sr. Aznar y á su energía y 
entereza se debe, que no hayan apareci
do en el horizonte político las disidencia» 
que se dibujaban amenazando BU por
venir. 

Las buenas relaciones que existen 
entre los partidos Ipcales, iniciada y 
sostenida por el liberal, obra es del pa
triotismo de todos ellos y mucho espera
mos de esa cordialidad. 

El nuevo Ayuntamiento se constitui
rá, pues, sin luchas y .sin dejar rastro 
alguno de los rencores y de los odios 
que siempre engendran los apasiona
mientos políticos. 

* * 
Sorpréndenos El Mediterráneodeano-

che con un telegrama de su servicio 
particular, en el que se dice que El Iw,' 
parc¿a¿ se ocupa de la von4ai4e la mu
ralla del mnr y examinando el astinto 
aconseja al gobierno que exija el pago al 
contado. 

ureíamos queei penoaico madrileño 
se ocuparía del asunto por su propia 
cuenta; pero no resulta así, según Se 
desprendft del siguiente suelto d̂ el {«H 
legíi: 

«Stígán nos escriben de Cartagena con 
motiTó del' regreso de on» comisión, que 
vino á Madrid á gestionar el asunto de 
los terrenos de la muralla de mar, que el 
Estado se halla dispuesto á ceder, aun
que á título oneroso, para el ensanche de 
la población, se habla mucho de esta 
raateria. 

A juzgar por los datos que se nos faci-
litiin, parece ser que se procura la tras-
fornuicíón de las juntas municipales de 
ensanche é higiene, en una junta oñóial 
del Estado para esta cuestión concreta. 
A la vez se trata de que el pago de los 
terrenos, que son de gran valor, se rer i -
fique á plazos en vez de ser al coi^tado. 

ff 
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«traería basta les toqtahifKks de sos camarada», en 
csanto 08 víer« enardecit» «» Bapers^ución. Fáraan 
hambre.'que se ba dormid OOQ tanta frecaencia oyen
do el grito de ^eira,rhej»toado ineefslderadamente 
disparando un ̂ iro cuyo ^ído ha podfdo oírse desde 
álgnqaAiabescMia. Perlera «na tenfaeíón tannatu-
rail Vamos aoiigOB mfd> no podemos permanecer 
mia tiempo en «ste sitio¡y es necesario descampar de 
modo qae engacemos aJMingo raáa o^aligno, ó sino, 
BCiestnw cubell^ras aerearán manan* al viento, en 
•l'caaipainentQ de MtAcalm. 

Ehte avíin «jpantos't qu,e el cazador dio eon el tono 
de un hen^reique ^ p r e n d e perfectaoiente toda la 
extensióB del {FeSgraPero que tiene todo el valor ne-
ceMriepMra i[£r9&tai*> .recordó eraetetente i Heyv-
yard. las 4«a ^ H a v ^ p a ñ e r s » qae^e^Jiabfa encar-
gA4o 4e pr9teier.> y ^ae no ]^diao t ^ e r e»j^rai \ i^ 
más q9it «^ é^ Miraitde «n tomo de ,9í> Y -Jiaoieq^ 
TaQ«n e s ^ e r z ^ po| penetrar las úó^éblas qtt'e se 
condensabap :bajo)» bóveda d 4 bósqtM), se, desespe
raba pensando qtle Alejadas de todosoc^o humano, 
las dos jóy«aeii'e»tflfíaQ quizá bien pronto á meroíd 
de bárbaros, q^e efmo los aniinales feropn^ esperan 
la noche para^lJ^ii^r á sUs v'utbuae g O i ^ , más se
guros y más pttlí^iosos. Su in aginación exaltada en-
gMAaáa î or lÍ,.|»$9 (^iridad ^pa afn, q u ^ b a , cam
biaba en espatfOBof fantasmas, tan prtmto un arbusto 
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mos todavía apoderamos de él. No estamos en segu
ridad mientras se halle libre. 

—Queréis encargar á una nube d« dar caza al vien
to? dijo el cazador con tono de descontento; he senti
do al bandido deslizarse & través de las hojas como 
una serpiente negra, y habiéndolo apercibido un mo
mento al lado de este pino que está aquí, he dispara
do, pero sin resultado. Y &in embargo, si cualquier 
otro hubiese tirado sobre ese perro, hubiera dicho 
que no tenía mi puntería: nadie me negará que no me 
falta experiencia respecto al particular, y que entien
do algo de esto. Mirad ese zumaque: tiene algunas 
hoja» rojas, y siu embargo no estamos aun en la esta
ción en que deben tener ese color. 

—Es satigre! e» la de Maqua! Está herido, es posi

ble qU3 baya caldo á algunos pasos de aquí. 
—No, no, no lo creáis. No he hecho más que des

florar K piel, y £l animal no há beeho más que correr 
cón'ihás VlVeüa. €na'hdo «na bala- ne eausá má» que 
un ai>afiazo, producé el miámo efecto que un golpe de 
espuela dadb á un caballo, y este efeeto es el de a c c 
lérár el movimiento. Pe K» cuando penetra en la ««.r*-
né, la presa después de uno ó dos saltos cae Q | < ^ 
mente, bien sea nn gamo 6 atl Indin —'^''"^ ^°™°' 

—Pero por qué-renun jiar.-^-
cuatro ceút'á.sutolrffó'v"ír?'e*^'<*óionlo rojo os 
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vantó despacio y con tal precaución, que este movi
miento no produjo el menorruido. Heyward compren
dió entonces que era urgente tomar nn partido, y pa
sando una pierna por encim.i de la silla, se bajó 
del caballo, dispuesto á reten :jr por la fuerza á su 
pérfido companero, contando con su vigor para con
seguirlo. Sin embargo, á fia do no alarmarlo, conser
vó su apariencia de calma y de confianza. 

—El Zorro-Sutil no eome? le dijo dándole el nombre 
que más parecía halagar la vanidad del indio: su gra
ne no ha sido bien preparado? Parece estar demasiado 
seco. Quiere permitirme qne lo ven? 

Maqua le dejó llevar la mano á la mul^a^^^A-
aguantó, sin dejar ver ningui.a eroonW-- î«i mayor 
la suya, »in cambiar por e^jvtrí su brazo desnudo, 

-atención. Pero csuwMfgoípe terrible en el estómage*, 
subían gSRsíi&ádesu cuerpo, y en tres bote» se ia-

^JríS^n el espeser del bosque por el lado opuesto, lan-
- • ' zando un grito penetrante. 

Un momento después Chingachgook llegó «in ruido 
como un espectro, y se lanzó en persecución del fu
gitivo: un gran grito dé üncas pareció anunciar que 
le había apercibido; un relámpago súbito iluminó 

No t a r ^ t t m es uega^» «"ii;"*̂ ; / r - ' . y^ • -rf - • 


